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SAYNETE NUEVO.
INTITULADO.
E L  CAFÉ.
PARA NUEVE PERSONAS.
C O N  L I C E N C I A  E N  V A L E N C I A :
P O R  J O S E  F E R R E R  D E  O R G A .
AÑO 1 8 1 6,
Se hallará en la Librería de Jo-ié Cárhs Navarro , Calle de la Lonja de Ja 
Seda : así mismo un gran snrtid j de Comedias antiguas y  modernas ,  
gedias , Autos Sacrofíieataks ,  Saynetes y  Unipersonales^
P E R S O N A S .
Antonio  ^ Cafetero, \
D on Narciso , .Oficial. ^
Don Pedro j Poeta. }
Don Judas j Novelero.
Manolo. }  7. .
Pepa.
Don Julian ,  Abate.
D on f-ebastian y Currutaco*
Un Alguacil.
P A T IO  D B  U N  C A F E ,  M E S A S ,  T  A L  R E D E D O R  
sillas , Antonio las arrima á  las mesas.
VA n t.  X  á p reparadas  las mesas, 
tengo , Hmpias las tazas, 
a r r im o  sillas.
Sale N a re . Anronío
buenas t a r d e s , la gazeta, 
café y .  u n  vaso de agua.
A ní. Ya todo  sobre esta mesa 
lo teneís. Sale Sebastian.
N arc . D o n  Sebastian ?
Seb. T a n  t em p ran o  en  la p a les tra?
N a rc . C om o siempre ,  á buena hora.
Sifb. Antoñito  ?
A n t.  Q ué m e o rdena?
Sel?. T ra e  la gazeta  de L eyden .
A n t.  L a  están leyendo.
Sib . Pues sea
la de L ugano . A nt. Tam bién  
está ocupada. Seb. Q ue pelmas 
sofi estas gentes? A nt, Señor, 
si usted no sabe esas lenguas, 
para qué las quiere usted?
Ssh. Pero conozco las letras, 
y  es fuerza para  citarlas 
haber leído siquiera 
los títulos. A n t. Pues así 
que acaben, vendré con ellas, vase.
S a le .Ju l. B 'íenas tardes.
N arc. Abatito,
como vamos de tareas 
li terarias? Jal. Ahora escribo 
una obrilla m uy estensa, 
q ¡e me adquirirá  gran  fama.
Seh. Y qué es? historia ó  novela?
Jul. GraíDática cuadralingue,
ó  precepto de las lenguas 
A nda luza  , Valenciana,
Cata lana  y  au n  Gallega.
N arc. A m ig o ,  famosa o b ra l
Jul. Como que para  la empresa, 
habrá cincuenta y dos anos 
que hago apuntes.
Narc» Esa fecha
estará e rrada  ,  porque 
apenas tendrá usted trein ta .
Jul. Es que  la empezó mi padre, 
cuando  salió de la escuela, 
y  se casó por tener 
un hijo que la siguiera.
Seb. Cómo va de mozas? pescas al 
algo bueno? {Ábate.
Jul. Como es dable, 
sino tengo u n a  peseta 
desde que soy literato, 
y  en esta insolente tierra , 
es un  bolsííío de onzas 
el amoi? que mas las tienta.
Narc. Pobre diablo ! pues por qué 
no  has seguido mi ca rre ra?  
vieras como las mugeres 
te pagaban por quererlas.
Jul. Yo serviría contento
como nunca hubiera guerra .
Sale Ped. Buenas tardes caballeros.
Narc. M e alegro , vaya , un  Poeta 
faltaba tan  solamente 
■para completar la 6esta.
Seb. Ay algunos versos nuevos 
señor áoa  Pedro i
P¿d. 'Una bella
octava coQipuse anoche, 
m ientras me quité las medías. 
Sst>. L i  t rae  usted ?
Ped. Si' s¿ñor. JuL O ygam os.
N urc  Todos atiendan. ^Insfante 
Lee Pedu « V i  tas ojos C lorinda , y al 
»sentí que el corazoa me titilaba, 
Jul E.'ie término es im propio .
Pcí¿. E tí qué  e» im propio  Ì  
Jul, Üüted sepa,
que titilar se derriba 
de tities , u n a  cierta 
casta de m k o s  pequeños 
que  vienen de las batuecas, 
conque titi lar será, 
hacer m onadas y muecas.
Peá. J e s ú s , y  que disparate.
Jál. C ó m o  disparate? vea
con quien habla el Poetastro, 
Níirc. E l Abate es un trom peta , 
porque muchas señoritas 
son una-s monas ,  y es fuerza 
hablarles en su lenguaje.
Jul. Se concede , si es burlesca 
la dicha composicíon, 
sr es patética , se niega.
Pc’á. Mus si ia’ etimología
no es esa? Jul. C ó m o  no es esa? 
usted- quiere d isputar ,  
con quien sabe cuantas  lenguas 
se formaron en- la torre 
de babel? N a r.  T enga  uited  fìema, 
y prosígrise la octava.
Peíi. Pues yo n o  quiero leerla: 
ao faltaba ya o tra  cosa y 
sino qu-e un  Abate qu iera  
criticar mis versos. Jul, Esos
no son versos , smo versas.
Ped. Por eso usted m e los muerde»
Seb. Q ue  nos duele la cabeza 
con tan to  g r i ta r !  Antonio 
cuando vienen las gazetas ?
Sale Á n t. Ya vendrán.
Jul. U n  vaso de agua.
A n t.  Aquí le tiene usté. Jul. Venga.
Sale Jiíd. Ya vinieron las noticias.
Süh. Don J u d a s ,  aquí h ay .  silletas.
Jul y  N a r .  Q ué novedades tenemos?
Jud. M uchas son , y todas frescas.
P¿íi. Silencio. N arc . Arrímense iodo? 
para  que no pierdan letra.
Jud. £1 dia cinco del pasado 
dicen todas las g aze tas .  
que hubo una  regia función, 
en que el g ran  D u x  de Venecí» 
se desposó con la mar.
Jul. Señor don Ju d as  advierta, 
que  es mejor decir la m ar, 
que no la m ar.
Jud. Esta fiesta
pide que sea femenino, 
pues entonces, no pudiera 
casarse el g ran  D u x ,  si el m a r  
fuese aqu í macho y no hem bra.
Todos. M u y  bien dicho.
N arc. Siga usted.
Jud. Se sabe por papeletas
que en el canal de la m ancha 
con seis urcas Olandesas, 
tu v o  un  combate obstinado 
la caballería inglesa.
Todoí. Jesús j que bolas I
Jul. E n  el m ar
caballería! N arc. Sí fuera 
necesario , yo  me a trevo  v
i  poner hasta trincheras,
S<ib. D-* qué suerte ?
N arc. E n  barcos chutos,
ó en balsas de vigas gruesas.
Jul. Usted siempre con proyecíos 
nos a tu rd e  ia cabeza.
N arc. Todo  es posible en habiendo 
mucho ingenio y mucha ciencia.
Ped. Prosigan las novedades.
Jud. Seguro está que yo vuelva 
á decir una  palabra 
en n in g u n a  concurrencia
. de incrédulos,
Sahn Manolo y  Pepa de majos.
M an. Sea aiabado
el que todo lo menea.
A nt. Qué se les ofrece á ustedes?
"Man. Queremos en una  mesa 
tom arnos unos pozillos 
de aquesa bebia negra, 
ya  me entiende usted , Café,
A n t, Aquí mugeres no en tran .
Vep. Salero , se necesita 
despacho para que puean 
en tra r  aqu í las mugeres?
E s esta acaso Ja puerta 
del m a r ,  por donde no pasan 
contrabandos? N arc. Qué tr igüeaa  
ta n  bonita } yo me acerco.
A n t.  Señores , yo bien quisiera 
en esta ocasion servirlos, 
mus no tenemos licencia.
M an. Com padrito  ,  advierta  usted 
que viene esta real hembra 
m areada. N arc. Pues de donde 
viene usted con esta perla ?
M an. Del puerto.
N arc. C on este tiempo 2
Si usted supiera las pettas .. 
que hemos pasado! n^ie usted 
es m u y  larga  historia aquesta . 
N a rc .  Y se le han  pasado á usted 
ya ios sustos^
Fep. T engo  de piedra 
las alas del corazon, 
ademas que  ya eí>toy hecha 
siempre que se proporciona 
á correr m uchas torm entas, 
pero con todo el Café 
buen provecho á mi me hiciera* 
M an. E l amigo lo dará.
A n t .  N o  se p u e d e , no hay licencia. 
Pep. Siempre dije yo que usted 
con la nariz  de corneta 
nos había de tocar 
á despacho. A nt. V am os  fuera. 
M an. C am araa  renga usted pedio , 
que  no somos gente negra, 
sí por plata lo hace usted, 
aquí tiene dos pesetas 
en c u a r to s ,  venga el C afé .
A nt. N o  p u e d o ,  au n q u e  quisiera. 
N arc. V aya A n to n io ,  yo me empeño 
se íes sirva en lo que quieran. 
A nt. Si estamos notificados, 
y  tenemos m ulta impuesta 
qué quiere usted que  yo- híiga? 
N arc. Si acaso ese lance llega, 
yo la pago. A n t. Bien está, 
pues allí tienen la mesa, 
y sillas , arrímense. vase,
Pep. Viva la gente  de  guerra ,  
én fin todo se consigue, 
cuando un buen mozo se em peña. 
M an. Sobre que es cosa que pasma, 
el que  u a  bom bre coii mon-teia
nunca represente á nayde ! 
Padrino  , cuanto  se ofrezca 
p regun te  usted allá en la villa 
por M anolo Rom pe-puertas ,  
que yo deseo servirle.
Pep. Q ue  vivan las charre teras  
que siempre en cualquiera empeño 
saben servir á las hem bias.
N arc. M orenita  , usted me tenga 
por suyo. Pep. Ju n to  á la palm a 
vivimos j cuando usted quiera  
tiene süla prevenía.
N arc. Yo iré á servir la ,  mi p ren d a .  
A nt. V engan  ustedes. Seb. C aram ba  
que linda m oza! m orena, 
viva ese cuerpo c o d  gracia.
P¿p. A unque es jon jana , se aprecia. 
M a n o lo  y  P e p a  se a r r im a n  á  
ifna  m esa  á  to m a r  C a fé  y y  sa le  
A n to n io .
Ant. Aquí s e ñ o r , usted tieiíé 
el correo de E uropa ,  á  don 
Síb, V enga {hastian y  vase.
mi señor don Ju l ián ,  
traduzca usted lo que  vea 
mas curioso. Ju/. Está bien, 
se dice que el rey de Persia 
ha desistido del sitio 
de Isanam  , por ser empresa 
impracticable al tom arla .
Stb. Donde tienen la cabeza 
estos hombres? donde está 
el talento ? me degüellan 
talís  generaíes. Ped. Bien, 
y  que medios usted encuentra? 
Seb. Pues hay mas que en u n a  noche 
se eleven por esa esfera 
diez mit g lo b o s , cada uno
con tres h o m b re s , y  se m etan  
en la plaza. N arc. Y si antes 
de que  desciendan en t ierra  
los m a tan  á  fusilazos ?
Seb. M a ta ran  diez , veinte ó trein ta , 
pero  globos y  m as  globos 
hasta  tomarla. Ped. Y la tela 
pa ra  hacerlos le parece 
* que  no es nada  ?
Seb. De m anera
que  en  queriéndom e poner 
obiitác-ulos ,  todo cesa.
M i e n t r a s  los ‘v e rso s  a n fe d e n te s ,  
d o n  J u d a s  se  h a  ido  a cerca n d o  
á  P e p a  , y  luego  d ice .
Jud. Señorita o y g tm e  usted.
M an. Qué se le ofrece á usté prenda? 
Jud . Yo no hablaba con usted. 
M a n .  Pues con quien  era la fiesta? 
Jud, C on  esta nina.
M an. Pues bien,
yo  soy lo mismo que  e lb ,  
diga usted lo que le duele.
Jud. Si le he de hablar con llaneza, 
m e parece usted m uy  tonto, 
p a ra  que yo me divierta.
M an. Se engaña usted que he estu­
diado
la gram ática  en las rejas 
del palacio nuevo,
Jud. E n  cual?
M an. E n  aquel que está á la izquier- 
del m atadero . — ( d a
Jud. Pues bien,
retírese , que  me apesta 
cotí el aliento que arroja.
M an. Si yo prudeiue  nu fuera 
le tapara :las narices
c o n i s t a  m ano. Jud. Q u e  apuesta 
á que hugo aquí carambola 
coa el bastón y su cabeza ? 
M an. M e parece que es m entira. 
Jud. Veremos si es cüchuñeta.
Le tira un palo , Manolo huye 
el golpe , y  toma una silla 
para darle.
Jul. Q ue  coatengan  á ese hombre, 
M^iu. L s  he de rom per la silleta 
ert ios cascos,
Jul. Cabíllei'O , caballero,
aqu í no ha de haber chanela« 
Jud. So tunante.
Pap. Manollto,
con usías no te metas.
Tod. Ténganse  ustedes señores.
Jud. L e  he de deshacer las muelas, 
Mafí. Cómo á roí ?...
N arc .  Sí un paso das, 
te paso como una breva.
Sale A ’it. S iñor ofivial por Dios 
no  haya en mí casa pendeacíaj 
sosiegúense ustedes todos.
Pep, Monolito no te pierdas.
M an. Deja , y verás al usía 
si le abro una  faldriquera^ 
en la barriga.
Nrtrc. Insóleme,
como no m ira y  respeta 
Jos hombres de honor que estamos 
d e lan te ?  /u J .  N a rc i s o , deja 
que  le dé mil bofetadas.
Jul. A una patrulla que  venga, 
y lo lié. M an. Si el señor 
fué quien..,
N arc. N o  muevas la lengua, 
ó  te doy una  estocada.
M an. D e suerte e s , y de m.'inera... 
que ustedes son el cucliiílo, > 
y  yo la carne  , paciencia.
Pep. Si tu la tienes ,  y a  no, 
y  estos condes de comedia 
debieran ver que hay mugeres 
por, medio.
N arc. Usted es la estrella, 
que spio me ha serenado.
Pep. Cóm o? si anuncia torm enta.
Jud. Yo sóy Astrólogo , y quiero 
observarla de mas cerca.
M an. Con mi Pepa ,  so peluca 
no  quiero que haya  chanela,
. por vida..,
N arc. Calle el tunan te ,
o  te maro. Man. De m anera, 
que  ustedes son el cuchillo, 
y  yo la carne.
Pep. C anela!
que ya me voy encendiendo 
como azufre.
M an. Sosiega,
no ves que es gènte de honor 
con quien hablamos?
Pi^p. Que sea,
y  que tenemos? naranjas, 
si será la vez primera 
que tra to  yo .con señores 
de llave en la faldriquera, 
vámonos Manolo.
M an. V am o s ,-
que han lucio las coleta?, 
ya se vé , caa gallo can ta  
en  su gallinero. Es fuerza 
cocerse la boca : agur.
Stile Alg. Señores que bulla es esta? 
pero que es esto? nj-ugeri
dónde  esfá e l am o? que  venga*
A n[. Q u e  se ofrece l
A lg . Q ue pngue 
la iniiita.
A nt. Pero usted advierta , 
q u e  la compasion de ver 
á  esta señora indispuesta...
A lg . N o  lu y  caridad : usted debe 
g u a r d a r  tas órdenes , ea 
la multa  pronto.
A n t.  D ¿ usted al oficial.
alguna  cosa siquiera 
que yo pondré  lo que fdite.
N u rc .  Pagúela usted toda entera, 
que despues nos compondremos.
M an. Si es cosa de u n a  peseta 
no tenga usté cortea.
A iit. M iren  que g ra n  friolera. 
V enga usred stñor ministro.
Véanse los dos.
M an. V.iya que  el am o se aprecia 
de agradecido.
Ntirc. M i vida
si quiere  usred una  muleta, 
aqu í  estoy yo.
Jud  Y yo también.
Pep. Apártese media legua, 
q 'ie  si quisier.i compaña, 
adm itiera  la fineza 
del militar , no de usted 
q u e  esas narices de pera 
bergam ota , solo sirven 
p a r a  despaviladeras.
£ a  , vaya  usted mi a lm a, 
á q u e  le arropen : que pería  
es la c r ia tu ra  , Manolito 
vam os tom ando la puer ta .
M an. P a d r in o ,  aunque  usted ha sacao 
la espada , ya no tengo queja, 
que  au n q u e  p ro b e ,  soy mas noble 
q u e  un mont.«ñé$,  usted tenga 
á M anolo  por su amigo, 
y  si me busca , en la tienda 
del canon , h ic ía  e^ta m ano 
ju n to  á la bota tercera 
estaré anclao. Allí m ande 
todo cuanto  guste y beba, 
hasta g.-ibtar dos arrobas 
de javoncillo en la cuenta.
N arc .  Yo se lo ag rad tzco .  A  Dios 
salada.
Piíp. Tenga  usted cuen ta  
con ese niño , y co 'gaile  
tina h 'ga  de m adera 
de tinteros , porque temo 
q u e  le rebienten la jeta. vaníe,
Jud. N o  h^go caso de mogeres.
N arc. Yo ia sigo h:»sta U vuelta, vase.
Jud. Abate que son las cinco, 
no vienes á la comedia ?
Jul. Vámonos.
Todos. Tam bién nosotros 
vamos esta tarde á verla.
Jad. Pues síganme,
Todoí. Pidiendo todos
perdón  de Us fullas nuestras.
FIN.
